
1

VOTAR CON-SENTIDO
para cambiar la historia



2

©Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala
6ta calle 7-70 zona 1 Ciudad de Guatemala

Tel. (502) 22850456 Fax (502) 22328384
E-mail  ddhh@odhag.org.gt

Web www.odhag.org.gt

Documento producido para uso pedagógico 
en el Área de Cultura de Paz

		  Reimpresión gracias al apoyo de 

Se permite la reproducción parcial o total citando la fuente

Guatemala, octubre 2014



3

La democracia busca la inclusión de todos y to-
das en el ejercicio de la política de un país; 

es un sistema que puede ser tan fuerte o tan dé-
bil según se logre o no la participación de la ma-
yoría en los asuntos políticos de un estado.

El proceso de Elecciones Generales busca el 
involucramiento de ciudadanos y ciudadanas 
para determinar quiénes les representarán po-
líticamente, y es un acto por el cual entregan 
su cuota de poder político a hombres y mujeres 
que, en teoría, tomarán las mejores decisiones 
en beneficio de la mayoría de los que integran 
una sociedad.

Es evidente también, sin embargo, que en Lati-
noamérica la participación política siempre ha 
estado a favor de pequeños grupos de poder que 
manipulan la democracia para lograr beneficiar-

Presentación
se de la gestión pública y garantizar, de esa ma-
nera, su perpetuidad como grupos hegemónicos.

Por esta razón la Oficina de Derechos Humanos 
del Arzobispado de Guatemala -ODHAG- se interesa 
en promover la conciencia ciudadana de emitir un 
voto razonado que implique también un compro-
miso, no sólo en el momento de ejercer el sufra-
gio, sino que trascienda hacia una participación 
activa de auditoría del trabajo de los políticos por 
los que se ha votado.

Se elabora el proyecto “La paz es posible, el 
voto responsable una oportunidad”, en bús-
queda de que líderes comunitarios, juveniles 
y mujeres, así como la población en general, 
cuenten con la información necesaria sobre la 
historia electoral reciente de nuestro país y de 
los responsables de las violaciones a los Derechos 
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Humanos en Guatemala. Como parte importante 
de la ejecución del mismo se ve la necesidad de 
elaborar material pedagógico y pertinente para 
que, como sensibilizadores, sirvan de referencia 
y profundización de información que permita to-
mar una decisión con más argumentos, que lleve a 
elegir de mejor manera a nuestras autoridades.

El material pedagógico consta de tres módulos 
que constituyen la colección “Por una Guatemala 
distinta”, mediados, y cada uno titulado de la 
siguiente manera:

1.	 “VOTAR CON-SENTIDO PARA CAMBIAR LA HISTORIA”.

2.	 “LOS CRISTIANOS Y LAS CRISTIANAS ANTE EL 
PROCESO ELECTORAL”.

3.	 “CRITERIOS ÉTICOS PARA ELEGIR MEJOR”.

Esperamos que estos documentos sirvan para 
generar conciencia sobre la importancia de la 
participación no sólo en los procesos electora-
les, sino en todos los espacios políticos. De esa 
manera se fortalece la democracia y mediante 
esa participación se logra que las políticas bus-
quen el bien común.

Cada módulo puede trabajarse independiente-
mente, aunque se sugiere buscar la integralidad, 
utilizando los tres en el orden descrito. En cada 
módulo encontrará una pequeña introducción 
de lo que contiene.

¡Por una Guatemala distinta!

Oficina de Derechos Humanos del 
Arzobispado de Guatemala – ODHAG –

Área de Cultura de Paz
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Este es el primer módulo de la serie “POR UNA 
GUATEMALA DISTINTA” el cuál pretende que 

conozcamos la historia de los gobiernos en la 
historia de nuestro país,  para que, al ver los go-
bernantes que hemos tenido, nos permita hacer 
conciencia sobre los gobernantes que debiéra-
mos buscar para que la historia no se repita.

Este recorrido a la historia nos llevará a cono-
cer actores o grupos que han hecho política a 
lo largo de los siglos, en nuestro país.  Durante 
el viaje podremos ver como esa política que se 

ha practicado ha logrado que hoy estemos como 
estamos y ver como cada uno de los distintos 
gobiernos han influido ya sea positiva o negati-
vamente en la población guatemalteca.

Este  módulo sirve de base inicial para la reflexión 
frente a un proceso electoral y esperamos que 
sea de aporte para rescatar la Memoria Histórica 
en relación a lo político y que nos brinde ele-
mentos para participar mejor informados en los 
procesos electorales que definen a los políticos 
que toman las decisiones de nuestro futuro.

Oficina de Derechos Humanos del 
Arzobispado de Guatemala – ODHAG –

Área de Cultura de Paz

¿Influye la historia nuestro presente?
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VOTAR CON-SENTIDO
para cambiar la historia

“Tu Música Con-Sentida” es el 
programa de radio que conduce Ana María 
en una radio muy popular que transmite 

música de moda, de esa que le gusta a los jóve-
nes en Guatemala para oír y hasta para bailar.

Ana María es una locutora, o más bien como di-
ríamos hoy en día, una “DJ”, que la fascina su 
trabajo, no sólo porque le pagan por hacer lo 
que le gusta (escuchar y poner música), sino por-
que trabajar en la radio le ha servido para poder 
comunicarse con muchísima gente como ella, 
chavos y chavas que comparten preocupaciones, 
problemas, esperanzas, sueños, quejas y demás. 

Últimamente, Ana María, ha recibido infinidad 
de mensajes que le han llamado la atención más 
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de lo habitual, porque se nota que los jóvenes 
(sus “radio escuchas”, como Ana María les llama 
a quienes escuchan el programa), a pesar que 
se la pasan quejando todo el tiempo: que si la 
violencia, que si no hay trabajo, que si las ma-
ras, que si la pobreza, que si los políticos men-
tirosos, que si los diputados holgazanes, que si 
la falta de oportunidades, el hambre, lo caro 
de la educación, la inseguridad, etc. También 
demuestran que están desanimados, es decir, 
que en vez que todos estos problemas les im-
pulsen a unirse a hacer cosas para que cambie 
la situación, más bien pareciera que han caído 
en aquello de: “mejor espero a que los demás 
hagan por mí, porque no creo, o no puedo o no 
quiero”.  Y eso que estamos a punto de votar, ya 
que vienen las elecciones generales.

Así que un día Ana María tomó la decisión de ha-
blar y compartir información y opiniones tanto 
de ella, como de sus “radio escuchas”, porque 
estaba segura que lo malo no son los temas, sino 
que generalmente se cree que son serios o abu-
rridos o para gente de edad avanzada. Es decir, 
un día Ana María quiso hablar de política, de par-
ticipación, de ciudadanía, de empoderamiento, 

de cambiar las cosas, de verse como actores y 
no como espectadores. De que la mayoría del 
país son jóvenes y por lo tanto, en sus manos 
estaba el cambio empezando por interesarse y 
luego por elegir bien.

Ella misma nunca se había interesado tanto en 
estos temas y en cierta parte, también creía que 
eso no le correspondía, sino que era asunto de 
otros. Así que pidió ayuda a sus amigos que iban 
a la universidad y a algunos profesores para tener 
información y poder compartirla. Y así decidió 
que de lo primero que había que hablar, era de 
¿por qué estamos como estamos?, o sea, ¿cómo 
fue que llegamos a la situación de hoy?, porque 
nada es casualidad, sino “Causalidad”, es decir, 
hay causas que han provocado tanto problema. 

Juan Carlos o “JuanKa”, como le gusta que le 
digan sus amigos, es un joven que como muchos, 
trabaja para poder vivir y quiere seguir estu-
diando, ya que sólo pudo llegar hasta primero 
básico. Le fascina jugar al fútbol y es bueno en 
ello, corre como nadie y aunque últimamente 
no ha metido muchos goles, sigue llevando el 
número 9 en el equipo.
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JuanKa es un “radio escucha”. Iba en la ca-
mioneta escuchando el programa de radio, 
como siempre, para animarse y mantener 
la energía, cuando se rió de todos los men-
sajes que estaba leyendo Ana María sobre 
las quejas que recibía. Y es que sabía que 
él mismo ha mandado muchos mensajes 
también quejándose de las cosas que ve a 
diario en la camioneta, en la tienda donde 
trabaja y en su colonia. Cuando ella pre-
guntó: ¿Y para qué votar si siempre es lo 
mismo?, él estuvo de acuerdo, aunque no 
del todo. Su papá, un obrero que está en 
un sindicato, siempre le habla de lo impor-
tante que es unirse y hacer causa común. 
Aunque JuanKa no ve que eso le haya traí-
do nada bueno a su “viejo”, ya que se sigue 
en la misma situación. 

Lisette, por su parte, iba camino a la 
universidad y estuvo completamente de 
acuerdo con Ana María. ¿Para qué votar si 
siempre es lo mismo? Además, a ella no 
le importaba eso del voto y de las eleccio-
nes o esas cosas, suficientes preocupacio-
nes eran tener que cerrar las ventanas del 

carro, temer a los motoristas o lograr mantener 
la beca en la universidad, no lograba superar el 
trauma que le habían hecho pasar 
dos ladrones que, 
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cuando iba caminando por la calle, le robaron a 
punta de pistola su mochila, su bolsa y demás per-
tenencias.

Ella y su familia, que viven en una colonia pri-
vada de la ciudad capital, no hablan de las elec-
ciones si no es para quejarse de los políticos y a 
veces, hasta insultarlos. 

La situación les ha hecho desconfiar 
de todo mundo y cada vez están más 
aislados, sin muchas amistades y prác-
ticamente encerrados todo el tiempo. 
Eso no le gusta a Lisette, que desde 
pequeña ha sido muy activa y extro-
vertida. Siente que algo está mal, que 
las cosas no deberían ser así. Pero ja-
más se imaginaría que ella, o los jóve-
nes, pudieran hacer algo al respecto. 
Todo lo contrario, trata de obedecer 
aquel consejo de: “no hay que meter-
se a cosas, porque algo le puede pasar 
a uno”. Además, pensaba, si ella está 
bien ¿qué importan los demás?, que cada 
quien salga como pueda, lo que hay que 
hacer es competir y ganar dinero.

Ángela y Miguel, son dos hermanos que desde 
pequeños han ayudado sus padres tanto en la 
fabricación de telas y prendas de vestir, como 
con las siembras en el campo. Los dos son muy 
unidos porque se llevan pocos años, sus her-
manos mayores ya están casados y sólo tienen 
una hermanita más pequeña. Ambos acuden a 
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un grupo de jóvenes de la Iglesia de la comu-
nidad, en donde se habla de muchas cosas, no 
sólo de religión. A ambos también les gusta 
considerarse “radio escuchas”, porque les gus-
ta la música y el estilo de Ana María.

Cuando escucharon la pregunta en la ra-
dio: ¿Y para qué votar si siempre es lo 
mismo? Se quedaron viendo el uno al 
otro, como pensando si tenía o no ra-
zón. No lograron ponerse de acuer-
do. Por una parte pensaban: “¿por 
qué nos puede importar lo que 
decidan, total, aquí en la co-
munidad la vida sigue igual?”, 
pero, por otro lado, recorda-
ban lo que habían aprendido 
en la escuela y en el grupo 
de jóvenes, sobre los difí-
ciles y violentos tiempos 
de antes, de la repre-
sión. Y pensaban tam-
bién en el racismo 
de hoy en día, en 
la discriminación, 
en la exclusión. 

Pero ¿cómo podría cambiar eso un simple voto?

Después de esa primera pregunta: ¿Para qué vo-
tar... si siempre es lo mismo?  Ana María dijo 
que les demostraría a todos sus queridos “radio 
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escuchas”, que habían muchas razones por la cuáles sí había que ir a votar y parti-
cipar, interesarse y hacer algo para cambiar las cosas. 

En adelante, en sus programas, ella combina la música que a todos les gusta, con algu-
nos comentarios e informaciones sobre la importancia del voto y de las elecciones. 

Empezó con la historia, es decir, tratar de platicar conjuntamente con sus “radio 
escuchas” el ¿por qué estamos como estamos?, ¿cómo han sido las elecciones y cómo 
se han elegido (o auto elegido) los presidentes en Guatemala?, porque solo así, le 
podemos ir encontrando explicación a la situación de hoy.

¿QUÉ ES LO QUE HAY QUE EMPEZAR A CAMBIAR?

Ana María habló que con el voto se “puede empezar a cambiar las cosas”. Pero ¿qué 
cosas?, ¿cuáles son nuestros principales problemas? Recibió muchísimos mensajes y 
llamadas y al final logró resumir así:

“En Guatemala tenemos varios problemas… para empezar, la desigualdad: somos 

uno de los países más desiguales de toda América, algunas familias tienen mu-

chísimo y otras no tienen nada, ni para sobrevivir. El Índice de Desigualdad de  

0,5621, nos sitúa en el penúltimo lugar a nivel del continente americano. De esa 

manera no se puede vivir en paz, ¿no creen ustedes?”

1 	 Guatemala hacia un Estado para el desarrollo humano, INDH 2009-2010, PNUD.
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También explicó que otro gravísimo problema es 
la falta de educación: dos personas de cada diez 
no saben leer ni escribir. En salud, se gasta el 
1.71 por ciento del dinero del país, es decir de 
cada cien quetzales que ingresan al país solo 1 
quetzal con 71 centavos, son para atender las 
enfermedades de toda la población2. 

Ángela y Miguel pensaron que, con razón, los 
hospitales no funcionan bien, no hay suficientes 
puestos de salud en los municipios y 
no hay medicinas ni personal 
tampoco. 

2	 Idem.
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JuanKa mandó un mensajito que decía: “¿y el trabajo? Ese también es un grave pro-
blema, no hay trabajo, cuesta mucho conseguir uno y generalmente es mal paga-
do”. Más de la mitad de la población con posibilidades de trabajar, recibe salarios 
menores al salario mínimo oficial. 

“¿Y la violencia?”, pensó inmediatamente Lisette. “Roban y matan todos los días y 
no se ve que haya seguridad ni justicia”. El Estado, a pesar que tiene la principal 
misión de velar por la vida y seguridad de los ciudadanos y 
ciudadanas, apenas y le dedica esfuerzos 
importantes, no previene la violencia, no la 
combate ni siquiera le dedica suficientes 
fondos, ya que invierte apenas el 1.38 
por ciento del dinero para el sistema 
de Seguridad y Justicia3. 

3 	 Idem.



15

Como podemos observar… 

Desigualdad que provoca que unos estén por en-
cima de otros, que la mayoría sea discriminada 
y también excluida; falta de educación, de tra-
bajo digno y de salud, lo que causa más pobreza 
y falta de oportunidades; y para rematar, vivir 

con miedo por la altísima inseguridad no son las 
condiciones ideales para un país ¿verdad? 

Los radio escuchas comprendieron cuando Ana 
María explicó que toda esta situación no es más 
que la violación de nuestros Derechos Humanos, 
ya que la salud, la educación, la seguridad, el 
trabajo y la vida digna son derechos que el Esta-
do debe de garantizarnos.

Y entonces, si estos son nuestros 

problemas, ¿quién o quiénes son  	

  los encargados de solucionarlos?
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Para reflexionar sobre esto, te proponemos lo siguiente: en la columna 
izquierda hay algunos de nuestros problemas y necesidades, a la dere-
cha, algunos actores sociales; debes unir con una línea cada problema 
con el actor social que tú consideres es el responsable.  No importa si a 
un mismo actor le asignas varios problemas o si un mismo problema, tiene 
varios actores.

	 Falta de trabajo	 	 Estado y Gobierno

	 Falta de salud	 	 Empresarios

	 Falta de educación	 	 Iglesias

	 Falta de trabajo	 	 Ciudadanos y ciudadanas

	 Salario injusto	 	 Grupos de trabajadores

	 Hambre	 	 Artistas

	 Violencia	 	 Campesinos

	 Inseguridad	 	 Escuelas y universidades

	 Discriminación 	 	 Políticos

	 Racismo	 	 Extranjeros
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La mayoría de ocasiones responsabilizamos única-
mente al Estado y al Gobierno de los problemas. Y 
en parte tenemos razón, porque son ellos y ellas los 
encargados de llevar las riendas del país, emitir le-
yes y hacer que se cumplan, tomar las decisiones 
importantes y hacer acciones que nos beneficien a 
todos y todas. Es decir, son nuestras Autoridades. 

Sin embargo, todos y todas compartimos esa 
responsabilidad por solucionar los problemas y 

necesidades. Para empezar, porque sobre nosotros 
y nosotras recae el elegir a las autoridades. 
Lamentablemente, durante los años hemos 
llegado a creer que de nada sirve participar, 
simplemente porque nada va a cambiar.  Y 
eso es porque en nuestra historia nos ha sido 
muy difícil lograr elegir, casi siempre nos han 
impuesto a las autoridades o bien nos han 
limitado las opciones y aun nos cuesta creer en 
la democracia y el voto. 

Veamos por qué...

¿CÓMO SE HAN ELEGIDO A NUESTRAS AUTORIDADES EN GUATEMALA? 4

Antes de la Independencia 

Bien, para empezar vamos a retroceder hasta aquellos años de la “Invasión 
Europea”, cuando colonizaron el “Nuevo Mundo”. Lisette sabe muy bien, 
porque lo vio en sus clases de historia, que por aquellos años no había 
democracia, sino que Monarquía y Absolutismo. Es decir, que la realeza, la 
aristocracia y la Iglesia se consideraban los dueños de los territorios (con 
sus recursos y personas que hubiera en ellos) y tomaban las decisiones de 
acuerdo a sus propios intereses.  

4	 Citado de Guía Educativa para la socialización de los contenidos del libro Resca-
tando Nuestra Memoria, Represión, Refugio y Recuperación de las Poblaciones 
Desarraigadas por la Violencia en Guatemala, DED, 1ª. Edición, 2010
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Por ejemplo, aquí vino un español llamado Pe-
dro de Alvarado, que junto a sus huestes, ma-
sacraron todo aquél pueblo que se le opusiera 
y esclavizaron al resto. Cuando logró dominar 
todo el territorio, gobernó con mano de hierro 
y empezó un período que hoy conocemos 
como “la Colonia”. 

En esta época los que man-
daban eran los con-
quistadores y sus 
descendientes. 

Se proclamaron dueños de la tierra y deter-
minaban y aplicaban las leyes. Trataban a los 
indígenas como a ciudadanos de segunda cate-
goría, con muchos deberes y poquísimos dere-
chos. Incluso vivían de forma separada: aparte 

los indígenas y aparte los criollos y españoles. 
Desde entonces, existe el racismo y la 

exclusión en nuestro país. Esto lo 
saben bien Ángela y Miguel 

a quienes les ha cos-
tado mucho, 
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incluso hoy en día, ser considerados con plena 
igualdad. 

Obviamente aquí no se elegía libremente a las 
autoridades, sino que las imponía la Corona Es-
pañola y sus representantes en estas tierras. To-
dos los demás, seríamos meramente “súbditos” 
para obedecer a los invasores y trabajar sus tie-
rras. Desde entonces, la explotación de la mano 
de obra ha sido legal, sencillamente porque las 
autoridades pertenecían desde entonces 
al mismo grupo de dueños de 
las tierras y los medios de 
producción.

Hubo un pequeño pero significativo cambio de-
bido a la ocupación francesa a España, enton-
ces se desarrollaron las llamadas “Cortes de 
Cádiz”, ya que a partir de este momento no era 
el Rey el que dictaminaba en solitario las leyes, 
sino que ya habría para ese fin un poder Legis-
lativo.  ¿Quiénes lo integraban?, como ahora, 
diputados que eran electos, pero no por todos, 
sino sólo por los colonos y los ciudadanos con 
derecho a voto.

“O sea que la tal democracia no era para 

todos, sino que sólo para algunos, principalmente 

los colonos. Pero empiezan a tener cierta 

influencia las clases media urbanas, ya que 

también pueden votar y elegir”.   
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No así los pueblos indígenas que seguirían mar-
ginados de estos procesos de elección de autori-
dades y por lo tanto, de ser representados en la 
construcción del país llamado Guatemala.

De hecho, mientras en España se buscaba que 
las elecciones fueran por el mismo Pueblo, en 
Guatemala y Centroamérica, era el Ayuntamien-
to el que elegía.

DURANTE LA INDEPENDENCIA: ¿realmente nos independizamos?

Pasados los años, tres siglos para ser más exactos, los descendientes de los 
españoles junto a varios mestizos o ladinos, fueron ocupando los puestos de 

poder.  Algunos fueron ejerciendo cargos políticos, otros tuvieron cada vez 
más tierras y ciertos grupos se convirtieron en comerciantes importan-

tes y militares.

Sin embargo debían darle tributos a la Corona española, 
sobre las ganancias que sacaban de la explotación 

de indígenas y campesinos. Como no estaban de 
acuerdo y querían todo solo para ellos, se re-

unieron y aprovechando que en el resto 
del continente había luchas por inde-

pendizarse de España, se metie-
ron a la jugada y firmaron un 

acta de independencia. 

“Pero bien sabe-
mos hoy en 
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día que dicha independencia sólo les benefició a 
ellos, a los que firmaron el acta, para todo el resto 
de guatemaltecos y guatemaltecas no hubo mayor 
cambio, seguimos viviendo prácticamente igual”.

“Así es, el campesino siguió siendo explotado 
y obligado a trabajar en las fincas de los terra-

tenientes, los indígenas seguimos siendo trata-
dos como ciudadanos de segunda categoría; y la 
política siguió en manos de los mismos grupos: 
terratenientes, militares y algunos industriales 
y comerciantes. La mayoría criollos, descen-
dientes de españoles, que se creían de sangre 
azul”.

PARA LA REFORMA LIBERAL: empieza la democracia liberal, pero ¿funciona?

Recién pasada la firma del Acta de indepen-
dencia, nos anexamos a México. Logramos sa-
lir, pero inmediatamente dejamos de ser una 
Federación de Repúblicas Centroamericanas y 
cada país se separó para ser estados indepen-
dientes.

A partir de entonces son los grupos colegiados, 
las Cámaras de Representantes, los que se esta-
blecen como los electores. 

Sin embargo, nada cambiaría sustancialmente 
sino hasta 1,871 cuando los liberales, por fin, 
le arrebatan el poder a los conservadores tras 

la muerte de Rafael Carrera. Estos llamados li-
berales, buscaban más libertades, más tecnolo-
gía, más relaciones con otros países, más pro-
greso, más educación, menos intervención de 
la iglesia y más democracia. Claro, para ellos, 
no para todos.

El país “Guatemala” que se inventaron los 
liberales es en buena parte, el país que co-
nocemos hoy en día. Por ejemplo, se decidió 
que vastedad de tierras se dedicaran a pocos 
productos como: el algodón, el azúcar y, so-
bre todo, el café, que hasta nuestros días, si-
gue siendo una de las principales fuentes de 
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Por ejemplo, en el gobierno de Reyna Barrios 
en 1897, el pueblo guatemalteco de Quetzalte-
nango se levantó en una insurrección contra el 

ingresos para el país. Bueno, no, no para el 
país, para los dueños de las fincas y empresas 
exportadoras. 

Es desde esta época que, como guatemaltecos y 
guatemaltecas, tenemos a la “democracia libe-
ral”, como sistema de gobierno. Lo que en teoría 
significaría que: todo el pueblo se organizaría y 
participaría del poder político, para equilibrar la 
economía y llevar en paz las relaciones sociales. 
Sin embargo, ni los gobiernos que iniciaron este 
sistema, lo respetaron. 

Primero, porque tal nivel de representatividad 
no había, las opciones sólo se dan entre los mis-
mos. Y segundo, porque dentro de ese mismo 
grupo había diferencias que las arreglaban a ba-
lazos, con traiciones, fraude, amenazas y golpes 
de Estado. Nunca respetaron el 
mismo sistema que 
impusieron.
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PRIMERAS DICTADURAS: Democracia en papel, dictaduras en acción

gobierno, ya que no compartían la forma en la cual 
la constitución liberal establece el sistema elec-
toral.  Sin embargo, el movimiento fue silenciado, 
estableciéndose esta forma de contrarrestar las in-
surrecciones, una tradición de ejercicio de poder 
hasta nuestros días. 

Con el tiempo, estas administraciones supuestamente 
democráticas y liberales, no fueron más que dictadu-
ras personales en donde un hombre fuerte se ponía al 
frente y le arrebataba al otro, el poder.

El resto de población no sólo no participaba del poder, 
sino que además, era obligado a votar por los candi-
datos del momento. También, era obligado a trabajar 
en las tierras de los finqueros y empresas transnacio-
nales. A las autoridades locales, las nombraba el mis-
mo presidente o su grupo afín, por ello se habla hoy 
en día de “caciques” en varios municipios y departa-
mentos del país.

Desde entonces el poder o como decimos vulgar-
mente, “la guayaba”, se la pelean personajes 
que se consideran hombres fuertes y que tienen 

a un grupo de seguidores a los que prometen el 
cielo y la tierra por su apoyo. 
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Vemos una seguidilla interminable de militares 
que se van sucediendo en el poder. Recordemos 
que, se supone, que hay democracia y elecciones, 
pero todas son fraudulentas o no llegan a cele-
brarse porque el gobernante es derrocado. Los 
más astutos, como Estrada Cabrera, gobiernan 
durante décadas enteras por medio de la re 
elección: había dos opciones o se inventaban 
votos, o ponían a todos a votar a punta de pisto-
la. Bromas de aquellos años decían que “habían 
más votos que personas en el país”. 

Así, pasamos por varios dictadores hasta llegar 
a Jorge Ubico. No es casualidad que todos 
ellos fueran del mismo grupo de criollos 
privilegiados, dueños de los medios de 
producción, con acceso a la educación, 
dinero, tierras y (gracias a algunos como 
Ubico), hasta trabajo gratis, ya que 
se inventaban leyes que obligaban a 
campesinos e indígenas a trabajar sus 
tierras casi como esclavos. 

Ubico también tuvo la idea de los lla-
mados “comisionados militares”, que 
eran los representantes del ejército 

o de la guardia presidencial en los pueblos. Ellos 
tenían más poder que los alcaldes o cualquier 
autoridad. En las comunidades les tenían miedo 
y hacían lo que se les daba la gana, amparados 
por el poder que se les dio (y la violencia que les 
encantaba, claro). 
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Dice el dicho: “Tanto va el cántaro al agua, 
hasta que al fin se rompe”.  Así le sucedió a 
los liberales y sus gobiernos y dictadores. Se 
aprovecharon tanto de su posición que, por fin, 
varios grupos de guatemaltecos y guatemaltecas 
se lanzaron a realizar la llamada “Revolución 
de Octubre de 1944”. 

No fue como los otros derrocamientos de 
gobernantes, que servían sólo para colo-
car a otro igual o peor.  

Este movimiento sí era verdaderamente de-
mocrático y buscó, desde un inicio, marcar 
la diferencia.  Por ello, uno de los primeros 
pasos fue crear una nueva Constitución Po-
lítica de la República y llamar a elecciones 
generales.

EN LA “PRIMAVERA DEMOCRÁTICA”: 
	 ¡Por fin la Democracia real!

Es, hasta entonces, cuando se realizan elec-
ciones populares limpias y con credibilidad 
en Guatemala, donde se permite el voto de 
los indígenas, las mujeres y los analfabe-
tos, que antes no podían hacerlo.

La elección de 1945 es un proceso masivo, 
donde sale electo el Doctor Juan José Aré-
valo Bermejo con el 86% de los votos emi-
tidos.  Además la participación del electo-
rado fue realmente masiva, todos y todas 
volvieron a creer en las elecciones, en que 
sí se podía elegir y que la gente tenía la 
decisión.
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El Presidente Juan José Arévalo hizo cambios 
drásticos dentro del mismo modelo, es decir el 
Capitalista Liberal Democrático. La diferencia 
es que él sí fue coherente respecto al principio 
de ejercer un gobierno para el pueblo, por el 
pueblo y con el pueblo. Finalmente, la gente se 
pudo organizar políticamente sin miedo a ser 
perseguidos o asesinados. Fueron registrados al 

menos 30 partidos políticos, incluyendo el Par-
tido Guatemalteco del Trabajo (PGT), que era 
el partido comunista. 

Además sucedió algo inédito hasta entonces, el 
Dr. Arévalo terminó el período y no se re eligió ni 
manipuló las leyes para seguir en el poder, sim-
plemente llamó a elecciones y le entregó el poder 
al ganador de las mismas. Hoy en día pareciera lo 
más normal, y así debería de ser, pero en aque-
llos años y con la experiencia de tanto dictador 
liberal corrupto, era todo un acontecimiento. 

El coronel Jacobo Arbenz Guzmán, ganó las elec-
ciones de 1,950 postulado por el Frente Popular 
Libertador (FPL) que integraban los partidos 
PAR, PRG y el Partido Comunista. En dicha elec-
ción participaron 404,239 personas.  Por primera 
vez, pudieron participar las mujeres analfabe-
tas, aunque solo el 50% ejercieron ese derecho. 
Arbenz obtuvo 266,778 votos. Se impulsan una 
serie de reformas que modernizan totalmente 
la gestión estatal. Es la primera vez que se esta-
blece una democracia social en Guatemala.

Historia ilustrada5

5	 Datos tomados, los primeros, de “El Candidato Blanco” y “el Huracán” de Juan 
José Arévalo.
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6	 Dato de “Breve historia contemporánea de Guatemala” de Jorge Luján Muñoz. 

Lastimosamente, en Guatemala pareciera que 
funciona el dicho: “de lo bueno, poco”. El 
presidente Arbenz, siguiendo la misma línea 
de modernización del país, reitera algo que 

todos sabían: el principal problema del país, 
es que la mayoría de tierra fértil está en 
manos de poquísimas familias privilegiadas y 
corruptas empresas; y  que además, muchas están 
desperdiciadas. 

Así que confisca y compra la tierra ociosa, es de-
cir, la que no está siendo utilizada y se la entrega 
a los campesinos que no tienen tierra qué traba-
jar y que sí la harían producir en su propio benefi-
cio. Dentro de estas tierras hay 94,700 hectáreas 
de la UFCO (United Fruit Company): una empresa 
transnacional estadounidense que se aprovecha-
ba de gobiernos corruptos en el área del Caribe, 
para tener vastas tierras y servirse de trabajado-
res casi sin paga y así, tener más ganancias que 
nunca invertían en el país explotado. 

Algunos líderes políticos, también corruptos, 
del gobierno de Estados Unidos impulsaron 
entonces una invasión encubierta a Guatemala, 

Historia ilustrada6

FINAL DE LA “PRIMAVERA DEMOCRÁTICA” é inicio de uno de los capítulos 
						           más oscuros de la historia guatemalteca
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para derrocar al presidente Arbenz. Lo que hace que  nuevamente se rompa el orden 
constitucional establecido hacía 10 años y acabara la Primavera Democrática. 

El traidor contratado para liderar tal fin, fue un capitán que a su vez contrató mercenarios, 
se apoyó de gobiernos corruptos del área y en líderes de la Iglesia Católica para iniciar uno 
de los capítulos más oscuros y tenebrosos de la historia guatemalteca. 

De regreso a los regímenes militares, corruptos y vendidos, ahora había que sumar la in-
tervención de la política estadounidense respecto a la “seguridad nacional” y la “contra 
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titución de 1965. Un hecho destacado de ésta 
es que aparece, por primera vez, la figura del 
Vicepresidente, pero sin funciones específicas y 
con carácter decorativo, o sea de adorno.

“Ahora ya entiendo cuando dicen que hoy hay 

más de lo mismo, o sea: militares en el poder, 

corrupción y persecución violenta a quien no 

insurgencia”, que no era otra cosa que ver co-
munistas por todas partes y perseguir, torturar y 
asesinar a todo sospechoso de serlo. 

Respecto a las elecciones, después del asesina-
to de Castillo Armas en 1957, nuevamente se 
tiene una convocatoria y tras el gobierno de un 
triunvirato y de períodos de gobierno cortos, son 
Miguel Ydígoras Fuentes y Miguel Ortíz Pasarelli 
los candidatos más fuertes, resultando 
ganador Ortíz, pero tras un movimien-
to encabezado por Ydígoras alegando 
fraude, se anulan las elecciones de ese 
año. Se convoca a elecciones nueva-
mente para principios de 1958, donde 
sí triunfa Ydígoras Fuentes. Luego, da 
inicio una tradición en el país: el mi-
nistro de defensa del gobernante, ya 
sea por elección fraudulenta o por 
golpe de Estado (como éste caso), 
toma el poder.
 
Así el coronel Peralta Azurdia, 
ministro de Ydígoras, se hace go-
bernante y convoca a una Asam-
blea Nacional Constituyente 
que da como resultado la Cons-
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esté de acuerdo con ellos, disparar primero y 

preguntar después, seguir de servidores de los 

ricos y poderosos haciéndoles favores y espe-

rando sus recompensas a cambio… etc, etc…  

Todo esto me suena conocido incluso hoy, más 

de cincuenta años después, ¿por qué será?

¡Así es mis queridos radio escuchas! Sólo diez 

años nos duró la fiesta democrática, luego de 

regreso a la viejas mañas, sólo que ahora co-

rregidas y aumentadas. Después de la invasión 

de los ultra derechistas, religiosos y antico-

munistas (con el apoyo del gobierno estado-

unidense), regresamos a las dictaduras milita-

res, pero ahora con la diferencia que no eran 

individuos militares que tomaban el poder y 

trataban de conservarlo, sino que el ejército 

como tal se constituyó en un grupo élite lu-

chando por mantener el poder político.

De aquí en adelante los militares to-

maron el control del país, claro, siem-

pre apoyados por el poder económico 

(las familias adineradas de siempre) y 

los Estados Unidos. Siguieron jugando 

a la democracia, haciendo parecer que 

había elecciones libres, pero en reali-

dad “la chibolita” se la pasaban sólo entre 

ellos mismos. O a veces, con algún civil, pero 

siempre subordinado a ellos. 
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Por ejemplo, fue típico que, si había un gobernante, fuera su propio ministro de 

defensa o de Estado el que le siguiera al poder. Así fue como entramos a la guerra 

de 36 años, es decir el Conflicto Armado Interno. Nuestro futuro democrático se 

veía entonces, muy oscuro y peligroso.

Pero sigamos platicando de cómo se fueron desarrollando las elecciones en 

aquellos años.

ELECCIONES BAJO LA GUERRA

En 1965 se da una nueva convocatoria a elecciones y Mario Méndez Montenegro, el 
candidato por el Partido Revolucionario (PR), es asesinado el 31 de octubre, “casual-
mente” él era el favorito y virtual ganador. Ante este hecho, el PR propone para la 
candidatura a su hermano Julio César Méndez Montenegro, quien vivía en México. 

También participó el partido Movimiento de Liberación Nacional (MLN) que fue el 
partido de la “violencia organizada” en el país, ya que formaban sus filas militares, 
ex militares y civiles de extrema derecha que, entre otra cosas, formaron grupos 
delincuenciales que asesinaban sindicalistas, trabajadores, estudiantes, catedráticos, 
etc. Con el apoyo de algunas autoridades.
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Participaron los partidos siguientes:

	 Partido Revolucionario (PR): con Julio César 
Méndez Montenegro.

	 Movimiento de Liberación Nacional (MLN): 
con  el coronel Miguel Ángel Ponciano.

	 Partido Institucional Democrático (PID): 
	 con el coronel e ingeniero Juan de 
	 Dios Aguilar.

Las elecciones fueron ganadas por Méndez Mon-
tenegro, para sorpresa del Ejército, que lo obli-
gó a pactar. Recordemos que esta institución 
comenzaba a dominar al Estado y que el con-
flicto armado estaba comenzando, con extrema 
dureza, en el oriente del país. Méndez pudo to-
mar posesión el primero de julio de 1966. 

En esa época, el principal líder militar que co-
mandaba la lucha en el oriente, fue Carlos Ara-
na Osorio, a quien le apodaban el “chacal de 
oriente” por su extrema crueldad. Resultó que 
este personaje fue el siguiente presidente des-
pués de Méndez Montenegro.
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Tras el mandato de Méndez Montenegro, 
se realizan elecciones nuevamente:

	 MLN y PID se unieron en la candidatura del 
coronel Carlos Arana Osorio y de Eduardo 
Cáceres Lehnhoff para vicepresidente.

	 PR postuló al abogado Mario Fuentes Pierucci-
ni y al ingeniero Óscar Castañeda Fernández.

	 Democracia Cristiana postuló al mayor Jorge 
Lucas Caballeros y a Edmundo López Durán.

Como no hubo ganador con más del 50% de los 
votos, en ese entonces la Constitución mandaba 
que hubiera una segunda vuelta, pero ésta se 
daba sólo en el Congreso de la República. El ga-
nador fue el coronel Arana, quien toma la presi-
dencia el 01 de julio de 1970.

Al terminar su período, en 1974, los candidatos 
presidenciales fueron exclusivamente militares, 
la oposición logró articularse entre la Democra-
cia Cristiana de Vinicio Cerezo Arévalo, la Unión 
Revolucionaria Democrática de Manuel Colom Ar-
gueta y grupos de socialdemócratas encabezados 
por Alberto Fuentes Mohr, los cuales formaron el 
denominado Frente Nacional de Oposición (FNO). 

La elección fue principalmente entre:

	 FNO postuló al general Efraín Ríos Montt y 
Alberto Fuentes Mohr como vicepresidente.

	 PR postuló al coronel Ernesto Paiz Novales 
para presidente.

	 La alianza oficialista MLN-PID postuló al ge-
neral Kjell Eugenio Laugerud y a Mario 

	 Sandoval Alarcón como 
	 vicepre-
	 sidente.
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¡Fraude! 
	
La contienda se debía decidir el primero de marzo 
de 1974, al comenzar a obtenerse resultados se 
vio que el FNO había obtenido el primer lugar, 
con alrededor del 45% de votos. Entonces, se 
suspendió la divulgación de resultados y, cuando 
se reanudó, la coalición MLN-PID ocupaba el 
primer lugar. Aunque hubo denuncias de fraude, 
Ríos Montt se negó a encabezar las protestas y 
fue nombrado diplomático en España a donde 
parte sin objeción alguna.   No habiendo mayoría 
absoluta, el Congreso elige a Laugerud-Sandoval. 
El ejército y los partidos de gobierno habían 
logrado imponer su voluntad fraudulentamente.

En esta época los períodos presidenciales son 
de 4 años, distintos a lo que se acostumbra-
ba anteriormente desde la Revolución del 44, 
donde los períodos eran de 6 años.

En 1978 se desarrollaron nuevas elecciones, 
con la novedad del rompimiento de la alianza 
PID y MLN, por lo que éste partido fue solo a 
las elecciones y en cambio el PID se alió con 

el PR, la elección fue principalmente entre los 
siguientes partidos:

	 La alianza oficial PID-PR impulsó al general 
Romeo Lucas García y Francisco Villagrán 
Kramer para vicepresidente.

	 MLN postuló al exjefe de Gobierno coronel 
Enrique Peralta Azurdia, acompañado por 
Héctor Aragón Quiñónez;

	 DC postuló al general Ricardo Peralta Mén-
dez con el dirigente René de León Schlotter 
para vicepresidente.
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¡Nuevamente sólo militares! 

Y aún más, vuelve a ganar el oficialista que por “casua-
lidad” era también ministro de defensa. Las encuestas 
previas daban una cierta ventaja a la candidatura del 
MLN, pero el Ejército respaldó los resultados dando 
como vencedor a Lucas García.

Esta fue una época de crisis. La violencia se recrudeció 
y en este gobierno dan inicio las acciones de Genocidio, 
es decir, de la eliminación del pueblo Maya en especial 
bajo políticas de guerra como la “Tierra Arrasada”. 

Habían asesinado a Colom y a Fuentes Mohr a 
principios de 1979 y, un poco antes, se había pro-
ducido la masacre de Panzós, Alta Verapáz, en-
tre otros abusos a los derechos humanos.   Todos 
los partidos presentaron candidaturas, a pesar 
del ambiente de miedo y horror.

   La coalición oficial PR-PID postuló al gene-
ral Aníbal Guevara y al ex alcalde capita-
lino Ramiro Ponce Monroy como vicepre-
sidente.

	  MLN postuló a Mario Sandoval Alarcón 
y a Lionel Sisniega Otero como vice-
presidente.
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	 La coalición DC-Partido Nacional Renovador (PNR) al abogado Alejandro Maldonado y 
a Roberto Carpio Nicolle.

	 Central Auténtica Nacionalista (CAN) al arquitecto Gustavo Anzueto y Luis Alfonso López.

Las encuestas mostraban adelante a la candidatura oficial, pero no había claridad en cuan-
to a quién ocuparía el segundo lugar. Inmediatamente después de que se conocieron los 
resultados se produjeron protestas de fraude. Oficialmente el primer lugar lo ocupó, nue-
vamente por pura “casualidad”, la coalición oficial, y cien mil votos más atrás el MLN. 
Cuando se iba a producir la elección de segundo grado en el Congreso, se produjo un golpe 
de Estado dirigido por un grupo de oficiales jóvenes, quienes tras el triunfo, llamaron al 
general Efraín Ríos Montt para asumir el gobierno 
junto con el también general Horacio 
Maldonado Schaad y el coronel 
Francisco Gordillo Martínez. 
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Ríos Montt toma la dirección del gobierno y 
desde marzo de 1982 hasta agosto de 1983 se 
mantiene como Jefe de Estado, hasta ser de-
rrocado por su Ministro de Defensa, el también 
General Humberto Mejía Víctores.

Este el peor período para los guatemaltecos y 
guatemaltecas, ya que desde Lucas García, em-
piezan las masacres por parte del ejército, co-

misionados militares y patrulleros de autodefensa 
civil. La ciudadanía, en vez de ser la dueña de los 
procesos políticos de su propio país, eran víctimas 
de los abusos y designios del ejército y los gran-
des empresarios. Pero también sucedió algo, va-
rios militares al ejercer durante tanto tiempo el 
poder, empezaron dejar de ser meros aliados del 
poder económico y empezar ellos mismos a tener 
mucho dinero y a buscar cómo hacer más.

Como podemos ver, en todo este tiempo, los partidos políticos fuera de 
ser los vehículos entre los ciudadanos y ciudadanas con el gobierno y 
las instituciones de Estado, eran grupos que pertenecían a los mismos 
militares que se sorteaban el poder.  No importaba realmente quién 
quedara. 

Por eso, fue que bajo la excusa de la Guerra Interna, desaparecieron 
a todo aquél que pudiera discutirles el poder o que no se ajustara a lo 
que ellos mandaran: asesinaron a verdaderos líderes como Fuentes Mohr, 
Colom Argueta o el estudiante Oliverio Castañeda. Ha sido la época más 
oscura de nuestra historia. Por ello, tiempo después, se ha dicho que 
no hay liderazgo en Guatemala, ya que desde entonces, lo eliminaron 

INTENTANDO VOLVER A LA DEMOCRACIA: elecciones después de las nuevas dictaduras militares
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y sembraron el miedo para que nadie más se 
quisiera meter en política, que no fueran ellos 
mismos. 

Por fin una luz al final del túnel… 

Mejía Víctores, presionado por la comunidad in-
ternacional, convoca a una Asamblea Nacional 
Constituyente que, en 1985, da como resultado 

la Constitución Política de la República que aún 
hoy tiene vigencia.

La primera convocatoria se realiza en 1985, en 
donde resulta ganadora la Democracia Cristiana, 
que propone al cargo de Presidente al licenciado 
Marco Vinicio Cerezo Arévalo. Para estas eleccio-
nes es necesario contar con la mitad de los votos 
más uno, para poder ganar la elección de forma 
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	 La coalición PR-Partido Democrático de Co-
operación Nacional (PDCN) con Jorge Serra-
no Elías y Mario Fuentes Pieruccini.

	 La coalición MLN-PID con Mario Sandoval Alarcón 
y Jaime Cáceres Knox.

Los resultados finales fueron los siguientes en pri-
mera y segunda vuelta, consiguiendo la victoria, 
después de muchos años en la oposición, la Demo-
cracia Cristiana y Vinicio Cerezo como presidente.

directa, si no, se debe efectuar una segunda ron-
da electoral entre los dos con mayor votación.

Los partidos postulantes más fuertes 
fueron los siguientes:

	 La DC postuló a Marco Vinicio Cerezo Aréva-
lo y Roberto Carpio Nicolle.

	 La Unión del Centro Nacional (UCN) nominó a 
Jorge Carpio Nicolle y Ramiro de León Carpio.
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A continuación del Gobierno de Cerezo, se con-
vocan elecciones para finales de 1990, siendo 
los partidos contendientes los siguientes:

	 DC postuló a Alfonso Cabrera y a Marco Antonio 
Villamar Contreras, dirigente revolucionario.

	 UCN volvió a postular a Jorge Carpio Nicolle 
y a Manuel F. Ayau para vicepresidente.

	 Movimiento de Acción Solidaria (MAS), de 
reciente creación postuló a Jorge Serrano y 
a Gustavo Espina Salguero.

	 El Partido de Avanzada Nacional (PAN) a 
Álvaro Arzú y a Fraterno Vila. 

Efraín Ríos Montt no pudo participar con su recién 
creado Frente Republicano Guatemalteco (FRG) 
por haber sido un golpista, lo que fortaleció al 
MAS. Esta elección demostró el debilitamiento 
de la Democracia Cristiana y la desaparición, 
como fuerzas políticas importantes, de los partidos 
tradicionales MLN y PR. Los resultados de las dos 
vueltas fueron así:
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Resultó ganador, sorpresivamente, el ingeniero Jorge Serrano Elías, aún cuando 
en la primera vuelta el ganador había sido el periodista Jorge Carpio Nicolle de 
la UCN. Luego, el Presidente Serrano en mayo de 1993 siguiendo el ejemplo del 
dictador peruano Alberto Fujimori, da un autogolpe de Estado suspendiendo ga-
rantías constitucionales y eliminando a los poderes del Estado al centralizar las 
decisiones en el Ejecutivo.   

Su estrategia no tiene respaldo, hubo una resolución de la Corte de Constitu-
cionalidad en donde se califica sus acciones contrarias a la Constitución y luego 
se ve presionado a renunciar, sale entonces hacia Panamá, donde permanece 
prófugo bajo el amparo de ese Estado.   Ante ese problema, conocido como el 
serranazo, la Corte de Constitucionalidad rescata la democracia del país y se 
elige en el Congreso de la República a Ramiro de León Carpio (procurador de los 
Derechos Humanos en ese tiempo) y a Arturo Herbruger Asturias como presidente 
y vicepresidente interinos para concluir el período que, a medias, dejó Serrano. 
Se hace además una depuración del Congreso y de la Corte de Justicia.

Durante el gobierno de Ramiro de León Carpio, es asesinado su primo Jorge Car-
pio Nicolle, que era uno de los posibles candidatos con mayores oportunidades 
para ganar en la siguiente elección que se llevaría a cabo en 1995.   

Desde los primeros meses de 1995, se iniciaron los esfuerzos de los partidos para 
las elecciones generales de fines de año. El MAS había desaparecido a consecuencia 
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del Autogolpe de Serrano en 1993. Nuevamente, Ríos Montt, pese a ser el presidente 
del Congreso electo en 1994, no logra su inscripción como candidato, por lo que im-
pulsa una nueva figura, Alfonso Portillo Cabrera. Los demás partidos, más antiguos, 
forman una alianza.

Llama la atención que, pese a que aún estábamos en guerra,  surge una nueva opción 
de izquierda moderada, donde se agrupan los existentes movimientos sociales popula-
res. Recordemos que la última participación de la izquierda como tal, fue en tiempos 
de la Revolución del 44. Se trata del Frente Democrático Nueva Guatemala (FDNG). 

Los partidos más fuertes fueron los siguientes:

	 PAN postuló de nuevo a Álvaro Arzú, acompañado por Luis Flores Asturias.

	 FRG con Alfonso Portillo y el coronel Carlos Aníbal Méndez.

	 La coalición DCG-UCN-Partido Social Demócrata nominó al ex canciller Fernando 
Andrade Díaz-Durán y Lizardo Sosa.

	 El FDNG postuló a Jorge González del Valle y Juan Léon, dirigente indígena, 
como vicepresidente.

Los resultados fueron muy reñidos en segunda vuelta, venciendo Arzú gracias al 
masivo voto metropolitano. Por eso se llegó a decir que Arzú era presidente de la 
Ciudad Capital y Portillo del resto de Guatemala.

Durante el gobierno de Álvaro Arzú se firma el Acuerdo de Paz Firme y Duradera con la 
guerrilla y se incorpora al sistema de partidos políticos a la Unidad Revolucionaria Na-
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LAS ELECCIONES DESPUÉS DE LA GUERRA: construyendo la paz

Con el gobierno de Arzú inicia otro período que después nos llevará a una 
crisis. En este caso, no política ni militar, sino más bien de tipo económico. 
Ya que, este gobierno privatiza varias empresas del Estado, vendiéndolas 

cional Guatemalteca (URNG). También inicia 
un proceso de privatizaciones de empresas del 
Estado, a pesar de ser señaladas estas ventas 

como poco transparentes, no se ha probado 
nada y, actualmente, es el alcalde de la Ciu-
dad Capital.
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a grupos afines y se impone el llamado “Neo-
liberalismo”, que busca el dominio del sector 
privado (empresarios) por sobre todo lo social.  
También lanza tratados de libre comercio que 
permiten tener más a los que ya tienen de más 
y crear más pobreza. Durante este régimen des-
aparecieron como empresas estatales: 

	 Los ferrocarriles, 
	 la empresa de teléfonos (Guatel, hoy Telgua-Claro) 
	 la empresa de Correos y 

	 la Empresa Eléctrica, hoy día conformada 
con capitales extranjeros.

La ex guerrilla, Unidad Revolucionaria Nacional 
Guatemalteca (URNG), forma un nuevo partido 
político de izquierda. Por diferencias, desapa-
rece el FDNG. 

En las elecciones de 1999, Portillo logró canalizar el 
apoyo popular y estuvo a punto de ganar en prime-
ra vuelta, cosa inaudita desde los años cincuentas.
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Los partidos contendientes más 
importantes fueron:

	 PAN postuló al ex alcalde Oscar Berger Perdo-
mo y a Anabella Castro para vicepresidenta.

	 FRG de nuevo postula a Alfonso Portillo y a 
su líder Juan Francisco Reyes López.

	 La coalición de izquierda Unidad Revolucio-
naria Nacional Guatemalteca (URNG) y De-
sarrollo Integral Auténtico (DIA) postularon 
al ingeniero Álvaro Colom y al pastor Vitali-
no Similox para vicepresidente.

	 El Partido Libertador Progresista (PLP) pos-
tuló a Acisclo Valladares Molina y a Jose Gui-
llermo Salazar Santizo para vicepresidente.

Cuatro años después, Oscar Berger, casi seguro 
candidato del PAN por segunda vez, es obligado 
a salir del partido por las maniobras de Leonel 
López Rodas, secretario general, que quería la 
candidatura para él y la consiguió. Berger te-
nía mucha gente que le apoyaba y se agrupó 
con pequeños partidos nuevos en su candidatu-
ra. Por otra parte, el general Ríos Montt final-

mente consigue su inscripción como candidato 
presidencial, el cerrojo legal de dieciséis años 
se había roto. Colom deja de ser el candidato 
de la izquierda y forma su propio partido: Uni-
dad Nacional de la Esperanza (UNE). Las candi-
daturas más importantes fueron así:

	 PAN con Leonel López Rodas y el profesor 
Rubén Alfonso Ramírez.

	 FRG con el general Efraín Ríos Montt y Edín 
Barrientos, que participa pese a la prohibición 
constitucional por haber sido jefe de Estado.

	 Unidad Nacional de la Esperanza (UNE) pos-
tuló al ingeniero Álvaro Colom y a Fernando 
Andrade Díaz-Duran para vicepresidente.

	 La alianza Partido Patriota-Partido Solidaridad 
Nacional-Movimiento Reformador (PP-PSN-
MR) postuló a Oscar Berger y a Eduardo Stein.

Los resultados en primera vuelta dieron a cono-
cer que el general Ríos Montt realmente no era 
tan popular como se pensaba, ahí comienza su 
fin político. La segunda vuelta le dio la victoria 
a Oscar Berger Perdomo.
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Durante la candidatura de Berger vuelve a sur-
gir en el espectro político un militar, como lo 
es el general Otto Pérez Molina, quien forma su 
partido político: Partido Patriota (PP) y se alía a 
Berger.Luego, forma parte del gobierno de éste 
como Comisionado de Seguridad, pero renuncia 
y se dedica a su próxima candidatura. 

En 2007, éste militar pierde las elecciones ante 
Álvaro Colom quien es elegido como presidente.
Colom ha sido señalado de promover una campa-
ña política permanente con el fin de postular a 

su esposa, la Exprimera Dama de la Nación San-
dra Torres de Colom. Su gobierno se ve señalado 
también de corrupción y falta de transparencia 
en los programas sociales que implementó.

Para las elecciones de 2011, algunos analistas 
políticos ven la posibilidad de que pueda surgir 
una tercera fuerza electoral que venza al Parti-
do Patriota y Unidad Nacional de la Esperanza, 
la oposición y el oficialismo que disputaron la 
segunda ronda de la última elección.
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ELECCIONES 2007
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ELECCIONES 2011

La convocatoria se ha hecho a principios de mayo 
de 2011 por el Tribunal Supremo Electoral (TSE).
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¡Muy bien queridos y queridas Radio escuchas! 

Es por eso que yo insisto en que votemos. Ya ven lo que nos ha costado en  Guatemala 
el que vos y yo, ciudadanos y ciudadanas, logremos tener el poder de decidir 
quién nos debe gobernar. Suficiente nos han impuesto durante años y años, 

a nuestros gobernantes. 
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Muchas personas han sufrido mucho y algunas dieron su vida por  la democracia 

como Monseñor Gerardi, para que nosotros hoy podamos construir una Guatemala 

distinta y hacer valer nuestro derecho a participar y elegir.

 “(…) la contribución de Arévalo y Árbenz 

fue sobre todo de orden político: respetar, 

alentar  y garantizar los derechos de la 

inmensa mayoría campesina, obrera e indígena 

del país, efectuar un auténtico vuelco 

histórico”.  Desde entonces esa población 

ya no volvió a estar enmudecida e inmóvil, 

simplemente padeciendo. No obstante 

los abrumadores períodos de represión que 

ha soportado, la presencia de las mayorías 

inconformes nadie la puede negar. 

Fue una conquista para siempre. 

Aquellos que por primera vez fueron tratados 

con dignidad como ciudadanos ya nunca 

quisieron renunciar a su condición humana”.

Guerra Borges, Alfredo


